
rendná 'sU' fin, tanto más pronto cuanto mayor sea e'J.ímpetu Idlesu
desarrollo: y 'en el período del reajuste econónríco mundial que su-
-cederá de manera inrnedíata 'a1 período bélico, jugarán ·su papel
.factores 'cuyas caracterlstícas son ya previsibles y se "'pr·esentarán
.fenómenos cuyo alcance y consecuerncias podemos vislumbrar deS/die
.ahora.

En primer lug.ar sabemos que l'aI crisis de alimentos, propicia;
da por la destrucción de Ios campos agrícolas del viejo continente
y por da ausencia de las labores agrícolas ¡die los míl'lones de hom-
bres quecom,p:onen I0's ejércícos y las g,naTIJdesin'¿'us.trias bélicas,
deberá ser solucionada 'en granpart.e por los 'paíse~' de América;
.alímentos en x.antidades insospechadas 'es lo que prmcipaílmente
necesitará el mundo en el período de la post-quer.ra.

,En segundo ,1uga,r, el desaorollo 'indaistrtal ¡J,imitadoldie las gran-
des potencias en lucha, no poídrá estancaese o eliminarse en un mo-
mento dado, sino sólo transformarse y cuando más, atenuarse pro-
gre'si:vamente durante un Iarqo período de ;~lustros,mediante un ,a-
cuerdo convencicnal, casi imposible de rea'lizac, entre Ios países in-
l¿usitri'auizadiols.

Es decir, que esas írrdustrias transformadas de las grandes po-
tencías .en desequídíbrío profundo y sustancial. van a invadir 1<1'1
mundo con sus productos a precios increíblemente bajos, o, en el
mejor de 10s casos, los distintos países, por medio de acuerdos 'con-
vencíonales, tratarán de restablecer el equídíbrro, produciendo ca-
da cual -lo que puede producir y 10 que no puede dejar de producir.

Estados Unidos, Rusia, Inqlaterra y Alernamua van a tener ern-
pr.esas industríajes capaces cada 'una de abisstecer .al mundo con
sus productos, poderosas maquínerías lin'¿'ulstri.aJ'esque no podnán
eliminar y millones de obreros que no podrán utrliz a.r en otras ac-
"tiv,idades.

Los países de América' cíenen hoy buen número de oarnpesinos
alg'rkultorles, que estímulados y secundados' 'en sus esfuerzos de
producción podrán atenuar en parte la crisis pavorosa que nos a-
meneza: pero si en Jugar de estímular'los y securidarlos, se les ha-
lág'acon un medio ,ar·t-'Hici§1'1de privíleqio en Ias ciudades. d10lS a-
"bandonarán proqresívamente el campo, y entonces el interrogan-
te acerca de nuestro futuro, asumirá canaoteres verdaderamente trá-
~icos.

PANORAMA DE NUESTRA
NACIONAL

RIQUEZA
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Bien pudíénaunos anticipar e'1 carácter descriptivo de nuestra
corta ch:lrla de hoy. Y es que ella tiene pOI[ mitra dar una. ojeada
,nás que rápida a,l panoraana vastísímo vde nuestra riqueza, que 'está

Mí. -apl3ofente'u oculta, rlenando a veces ISUfunción ,económica pri-
ría mediante su .activa explotación, o írnproductiva y quieta que

más parece íntocabl'e .reserva destínáida a .la satisfacción de impre-
Istas urqencias, o bien ignorada, desconocíde por nosotros mis-

mos con .la oomsiquiente írnposibílidad de benefícsan'a siquiera sea
motamente. Y esto, mientras la qravedad de 'la hora, que impues-
por el presente conflicto .mundíal se cierne sobre hs naciones, in-

lea -a los qobíernos Ja necesidad apremiante de construir una poií-
íca económica a base de la mayor índepemdencra posible, si e'S que

a cabe denero de I!,aactuad estructural de .lai economía mundrad. U-
política económica nacional que se sustraiqa a Ia órbita de fa

onomía de los demás paises, ,siqui:er:a,en esos aspectos en que la
pecídad productiva sea bastante pan-a satisfacer 'las necesidades
. arias propias.

Seria este ,d instante para empeñamos en alqunas considera-
nes, pero habremos de abstenemos por hallarse fuera de nues-
~a'rco. Además, precisa adaptar a :ha brevedad del tiempo da. ex-
Ion de tan mú'.tiple tema" de allí 'CJlUJenos veamos irnp'[ioaidos en

necesidad 'de sacrificar' ail logro de la sintesís que proyectamos
'nuestra riqueza naciona'[, la expresión de nuestras suq.erencias
momento.
Por más que ello sea y.a un duqar CiC mún , juzgamos no obstan-
prescÍn:::ib.le destacar la posición de Colombia en el qlobo, Y

~ue en un est.udio, ojalá sea sumaríccde uno de los factores prí-
OS deba. producción, como lo 'es éste de nuestcas ríquezas na-
es. de nuestro suelo, nuestra' pr ívüleqiada ubicación geog'ráfi.ca
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complementada por la forma que 'reviste Ia. no menos f,avoirecida.
geogrfa de nuestro paí-s. con sus variados accidentes. G!pareoe como
elemento de primer or::'?lli. Y esto, no sólo desde el punto de, vi'slta
de las variedades veqetales, animales y de climas que se esca!lonan
desde las especies vivas y modalidades climatér'icas típicas de, nues-
tro asiento tropical, hasta las propias de las regiones pa rameras, de-
terminades por nuestras elevaciones cordíjleranas, 'sino también des-
d-e~l¿,e Iasamplias perspectivcs 'que brinda el terr ítorio "co.lombia,
no a iLas posibnlidadés de tráficotinternaoionaj, m ed>ian te, e:l aprove.,
chamíento de ríos c.audalosos que desaquan en 'uno y otro océano,
Atlántico. y Pa-cífico, s,eparadospor' estrechos istmos y que un em-
peño tenaz podría adeouar a po'¿ero~as aroerías interoc:ánicas.

Con una extensiÓn superfícial de 1.162.290 kils. cuadrados 'se
ha;l<laColornbía prendida al ,trppi'co. L;" Jíneaecuatorialcorta su t'e-
rritoria 'bastante 'hacia el sur, enmarcando sJ posición en los dos
hernieferios. partícipándcla de !'as dos latitudes:. Norte y Sur,
3'.230 kIt¿. de costas Ar[ántica y Pa-cífica ofrecen sus bahías, en-
senadas y golfos amplios, profundos y de c'hma.s .sanos en su mayor
parte, a la futuraiedificación de puertos y ciudades prósperos" que:
serían puntps,deesc~¡]a obligados del comercio internacional. Río-s
caudalosos cruzan a:l No-rte yq;] Sur' y ,die occidenre a oriente 'su vas-
to terrítorío, constituyendo vías naturales xle penetración, de !las
costasl~l ínteríor y a .sus selvas tan inexploradas como nicas en 'es-
pecies vegetales gig'antescas, privíleqio vexchrsivo del trópico. Pro-
l~mga'¿a's extensiones cordíl'leranas, que, desprendidas del gran ma-
cizo del sur se, orientan en tres distintas direcciones: hacia el oríen-
ti:::,hacia el centro, y haci~ell occidente' del país, a-rrugan su 'super'--
ficié empínándola hasta altura's de 5.700 mts., olrecrentes de zonas
olimatéricas tan «líversífícadae, como, que van desde la ,tropical con
su temperatura media de 24 a, 30 H,radas Y-de 0\ a .1.000 .mts. s:o?re
el nivel, hasta las polares de las reqiories de páramo, obra excluS'lVa
de 'hl'S gTande.s alturas, pasando por las unterrned'ias de dlírnas me-
di~s y fríos de Ias mese-tI~lsy all-tiplanicies donde la vida. nacion~l
su~rge,Y pr,o<spelraé,l,compa;~',~amente con .la de las grandes urbes ci-:
vilizadas del mundo.

Así, si ccnrempóado nuestro país desde e-l ángulo, de 'su ubica-
f diérarno . os h~I'lla,mos condena-oión 9"itcg:ráica nos' ierarnos a .pensar que n I ,c¡... .

. "d'f' bl 'l, .' 'fl '1' S ríqurosas de un clí-"'JS a -sufrír mm o. Ji icar emente'" as, im uencie .
_.- -.' - hi .' - . 'los de"ma. tropicaLes .porque h.artarcos-poco o mnqun mcapie en ,
.másf-aclo:resconstitutiv.QS dd -cIim:",·qule no' es só!-o Iatítud, por
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más que ésta pese como elemento fundamental de aquél.
y es éste un apunte válido, no sólo en cuanto a ¡Ia,impoctancia

que representa frente a' concepciones pesi~,istas s~bre nuestro por-
venir 'económico y cultural, a que en otro tiempo dieran Uuga,r el 'au-
ge de lías tesis del deterrninismo geolg~áfico, ya h.o~cal:! sin vi gen-
da ci-e'n!tífi.ca,sino también 'en' lo relativo ,a la delimitación de zonas,
de cultivo, apropiando los climas y 110smedios 'según el máximo de:
rendimiento de ¡Ja'sespecies vegetales cu'ltivad'as y cultivables den-
tro de las cuales se mueve o podría movrse la economía nacional;

Esta. breve 'reseña nos introduce ya a nuestro primer intento:
esboza-r el panorama de nuestra riqueza patria. Nos hallamos así
ante un cuádruple frente, delante de cuatro aspectos distintos de Ia
riqueza nativa die Colombia; Su poblacíón ve'qetal ya'grkola,&u
fauna [ujuriosa, los inagotables filones que oculta-en su subsuelo y
el formidable potencial hidráulico que vive en sus gr.ande's saltos y
cascadas.

Serie una labor superiora, nuestras fuerzas 'y c:apa:cidade'sem-
peñarnosen una enumeraciónpormenor,iz.ada de 11105 írmúmeros ¡ti-
pos y especies que forman la' mea compleja Hora colombiana. Ea
sólo hecho, destacado atrás, de la exístenciaven nuestro país de,
un esca.lonarnien to de dima:s que van dell tropical al p-aramero o g1a-
ciai, sirve de índice d~ apreciación de nuestra, insospechada 'riqueza
veqetal.

Gracias a esta vacíedad clímatéríca, nuestro suelo se reviste a
10 largo y a lo ancho de especies veqetades que, íníciándose con el
fralilejón .raquitico.cde 'nuestros páramos, van díversificáridose a rne- .
dida que se desciende de esas graulqes alturas, ínteqrarrdo esa com-
plejídad de nuestra flora que tiene' ya un víqor iaplastante y som-
brío en nuestras grandes extencíones selváticas del Q1!,r y de'l oeste,

Así, la mirada recorre un paisaje vegetal que Val de da 'encina
y el roble gigante, el comino y el gua,y'abo negro de finísimas ma-
deras, al yaqüén del Caquetá con 'su narcótico alucmadorr de las,
palmeras de tagua y coco al las de corozo y cera de Nariño: del ár-
bol de '-]'a'quina medícímat que. otrora, fue nuestra riqueza redentora,
a Ik>sarbustos y yerbas aromáticos como la va¡fn~Ha"y el sarrapiae del'
ampeche con sus poderes colo-rantes al azafrán que contagia su ma-
iz palúdico y e¡' achíóte que tiñe con su. barniz de sangre; del fique

poderosa y resistente fibra, al dividivide nuestras costasjjoají-
as y el algodón que rinde hoy su trtibuto a 'la voracidad de nues-
os incipientes textiles; del cafeto de Ias. altíp'larraciesr y vertientes;
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cuyo fruto constituye en el presente nuestro más amplio rengllón
>cxpmtable Y el sostén de nuestra balanza .com~rcia~, con su peaigr~-
.sa orientación de la a'gricultura hacíe el .monccultivc. a ,lal5 h?:rtah-
zas y J.egumbre's que .dan verdor vegetal a las huertas .faml:are's;
del ba,rbasco y borrachero de veneno latente. a1l manz.amllo' ~on 'su
menor poder morotíf.e,ro: de la yerba .de Pará y el yaragua que
vefid1ean 'en nuest,ros pastizales de los llanos, del Ma'gdalena. y Bo-
'1' '1 usgo y el liquen símbolos yla· de la fa,tiga de da tierra,,'lvalr, a, m .- '

Una actividad 'económica orientada hacia 'la agricultura era la.
'respuesta necesaria y lógica 'Z' la fe'r",:,ida:~ ofIle~ie.'n~e de nuestro
suelo. Terrenos exuberantes y climas 'p.ropicros. rnolínaron nuestro
esfuerzo produ.ctivoen d sentido emine,ntem.~~ote agricob que h~y
caracteriza y deHne a nuestro país. Sobre mallón y medio de hectá-
.\~e3Jsconsag'raid;,» a J.a. aqricultur a y veintiseis s~mbr~das de pra-
.deras naturales v de pastos, laboran 3.320.480 C'ol'O:mbJano'sque fe-
.aundan con .sudor nu,~stro's campos en infatigable actividad aqricolo

y qaneídera.
Pero no seamos ta.n rlusos de pensar que nuestra producción

.agro.pecua,ria corresponde al ,rendimiento que era de 'e'sper~:rse, de-
ducído de las ing'ente's cihalS que en hOlmbre's y en superfl:le repre-
sentan el-esfuerzo nacional en estos dos aspectos-ganadena Y aqrr-
'cU'ltwr8'---Clelo que se ha dado en Uaomoz'ra~tivlÍ,dad económica pri-
rnairia. La producción agrícola nacional :no sa'ti'sface _ni con m_uo~o
nuestras .más esenciales necesida'de:s de consumo. Ano tr~s ano .la
Contratoría Genera,1 de la República nos habla 'con sus cífras des-
cOllcer.taiO:toe's,de las fabulosal5 i'mpor,tac.iones de prodiUctos que elS-
tamos 'en capacidad de suministrarncs por nosotros mlsm.O's, con
solo um esfuerzo por inc'remeI'ltaII nuestra pro'ducción algrar~a.

. le portable de nues-A excepción del café, casi único reng on ex
tra produccion agrícola. para 'los restantes artículos de consumo los

f d b st . ierito y almacenesdemás países nos sirven 'die uenN~'s ,e·3 as eClml , 1_
de su'ministros. Porque a pe'sar de 'la feracidad de nuesrra~ a,reas cu

h' '1 I supera srno que mo
tiva'¿aiS, 'su rendimien,tlb par . lleot~rea no so o, " el lobo.
Jügra aloanzar las clf ras que senal.a el de otros, pa ises .~ t?cnica
Esta no tiene otra explicaóón que ~1a faJIta de onenta~lOn. e d-
de la activida¡d aqricola medi,ante la aplicación de mlaqumana y e
más procedimientos 'científicOS a la exp'lotación 'del suelo.

Un vuelco definitivo Y que descubre amp'lios horizo1n4~e;d:
. '1 . . .arse pe'r eu decretonuestro porv.emr aq nco .a, pan-ece inaci . cultivOS

18 de ju!lio de 1940, por el cu,,:l se d'eterminan las zona:s Y

para fomento agrícola en el país. Al disbríbuír tos cultivos por zo-
nas, fijadas a base de los infor.mes rendados por expertos aqrícolas,
se mica a Ia obtención del mayor rendimiento de la pro'duccíón a-
gríc;ola. con 'la selección y destinación de los .suelos y los cli-
mas más apropiados a los cu'ltivos cuyo fomento se persíqce.

De grande importancia es t.ambién vel proyecto de: I'a Contra-
lorta General .de la Nación de Ievantar el censo agro-pecuario del
país, que nos dirá de llos terr enos aprovechables, de nuestra capaci-
dad productivo ga'nadera y agrícola, ~c1ela d,a'si,ficación científica
y propia de los cultivos, 'en 'las distintas zonas climatéricas del país,
de nuestras extensiones baldías, en fin, .de nuestras zonas fértiles y
de nuestras 'r,egi'ones yermas.

El primer paso en este sentido ha sido dado 'con la creacion
de la Oficina, Preparacocía del Centro Aglf,o-pecuario, dependíenre
de ia Contreloría. También son de anotar 11asHmitaciones }¡e'g3l1esa
1a Importaclón de ciertos productos que 'rinde nuestro suelo, o (la fi-
jación máxima de una mínima cuantía importable, que al tj'empo
que nos descar qa del tributo en oro que tenemos qué rendir a nues-
tros rabastecedores de afuera, sirve de impulso al 'desarrollo 'de [a
producción -a'g,rícola nacional.

Pc'drramos enumerar Una serie de otras medidas que, corno la •
Caja de Orédito Agrario y ·ei1Banco. Ag,rícolla zíenders a, la protec-
ción de'l cultivador, que en el silencio de su parcela crea Ta rique-

sustrayéndolo a la voracidad del prestamísta inescrupuloso, Pe-
ro nos urge el brevísimo tiempo de que ya disfrutamos, y tenemos
p~r delante aspectos distintos de nuestra. riqueza en qué ocupamos.
Sin 'embargo, no podemos abstenernos de acusar el entusia.smo de
las juventu'des por los estudios agronómicos, que es harto decídor
respecto aU porvenir próspero que .se avecina para nuestro desacro •..
~l,o ~gríco'la. Provistos de un.. acervo de eon oc ímíent os científicos y
tecn:l:cos, fcrrnarán ellos la vanguardia' que Ilevará '3 Ios campos la
semilla de una, revuelta pacífica que idará a Colombia. una sólida, es-
tructura económica sobre -la que Eje edificará 'la grandeza patria.
. Poco es .}O que nos proponemos decir ·en relación con ila varie-

oad de tipos y especies que constituyen la rrca c-amo íqnorada fauna.
col bi C '1om lana. on so o apuntar que 'e'lla es más abud'ante que 'la Flo-ia,:damos un índice de apreciación .de la. plucahdad de' los tipos que

él lntegran.
Nuestras 'selvas se pueblan 'decua'¿rumanO's que van die los

Sr·andes micos a 10s trtíes del trópico; de felínos como el puma, e'l
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j2:gua'r y el mapero de 'aprecia,dísiIp.a piel; de paquider~.Qs tales el
tapir o danta, saínos, tatabros, alr.madilLo:sy .o~os hormíqueros: ro-
edores como 'la zorra y 'la guagua'; nuestro ICtleJl'ose sacude 'con las
alas de cónídores y águi\llas reales yen 'las ondas de los ríos y cié- .
naqas del Meta se refleja el plumaje vistoso de lt~~ garzas rosadas;
en Ias costas de Ca.rtaqena, Santa Marta y Goajira, las tortugas
lucen el carey de su'sconchas, yen lIlas ,a'guasdeI1 Magdalena, A-
trato, Meta, Caquetá y Putu.mayo oculta su voracidad el caimán,
de magnitudes gigant!e's. mientrae 'los boes, ,e!l cascabel y la víbora
vierten su venerro letal sobre e'l verdor de nuestros llanas y selvas.

y es que nuestro interés es principa1mente por [as especies que
pesan efe.ctivamente en la eco'nomia colombiana. De ahí que miremos
conespe'Cialidad hacia nuestra .ríqueza pecu3!ria, J:1epresentada por
ganado vacuno, porcino, cabalUar, asnel, lanar, cabrío y mular, y '10
mismo que a nuestras aves y arnrnales :de caza y pesca.

Nuestra riqueza ganadera está 'en conexión íntima con las ex-
tensiones de pasto dedicadas a l.aocría y levante de ganado, exten-
sienes que, como virnos atrás, ,apJ:1e'ciadas en veintiseis millones 'de
hectáreas. representan allgo más de 17 veces 'Ja, de Imilllón y medio
que hoy se destinan a las labores agrícoilas.

Dado que él rendimiento por hectárea de la ilndustria pecuaria
es algo así como 3,5% del-de la' a1gritcuJ,tura"p.odemos form~~'os la
idea del enorme sacrificio que de ésta .se hace para benefícíer _ la
cría de ganada; 10 cuaíl no implicaba que hasta hace pocos ,an?s
nuestro consumo interno se hallase abas'tecido por la pro'ducoon

ganadera nacíona'l, insuficiente para Ilenar ila demanda del país, en
, . . d ." ímpide sugran parte, por la carencia de vias e comunrcacion que 1

aba's.tecimi.ell'to por Ios gr.ande:s núc'leos g,a-naderos. Así, un aprove-
chamiento industrial erróneo 'de la topoqrad ia del país, alconv~r-~
tir en dehesas y potr eros 'las regiones planas aptas paira el CUltIVO,
"Confina a las pendrentes la actividad ágrícola, e 'inh.abi'lita el aPdro-

. h 1 .. - dí íento a-
Vledhami'ento de te.rrenos de promisor y a' aqueno ren 1m, :f
das 'las íacílídades de ,aplicaóón en eilllos de los métodos cientr ICOS
y técnicos de expílotación .agrí'cola.

. . . d Id h . Il!uest,ras existen-Varias zonas olirnáticas sirven 'e, e esas a . .
. .' . L'l . ,t ,1 la, costa ,atlalIltlCadas pe:cua,na's: la cálida de los 'anos erren a es, '. C •

. S" C S J e Magdalena PatIa y ay hoyas de 'lo's nos inu, auca, an o~g , '1 /largo
sanaré, donde se propag,a el! g'3.nado cr íodlo: la .~empla~a" a ~e<,e'l:!as
de .los estribos de los Andes: la fría d: las a'hlplall1C1~s.Y 13;rra<
de Bogotá, Tunja. Sogamoso, Pasto. Tuqu~r,res, San Félíx y
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gan. donde la calidad 'de Ics pastos favorecen l1a prosperidad de las
especies importadas: Normando, Holsteín, Red-poll, Jersey" etc.

Las zonas cálidas ocupan Ia mayor superficie de terreno con-
sagrada a .esta actividad írrdustrsal, aunque 'es dudoso que su rendí-
miento supere o íquele al de las zonas frías, que sólo ocupan el tercer
lugarem cuanto a extensión superfíciacía.

En nuestros veintíseis millones de hectáreas verdean ya. los
pastos sílvestres, como en Ias llanuras de .oríente, ya' los naturales
de tr,a<spJ.antecomo la yerba de Pará, el Earaquá.iel Yaraguá 'común,
eec.. oraTos 'de corte vestablo como la alfalfa el Guatemala, la ..
yerba Imperial. etc., <de los climas fríos.

Nuestra mas activa producción .de ganado' vacuno está confi-
nada en [os grandes 'latifundios de los 'climas cálidos cuales son Ias
Sabanas dé Bolívar, Valledupar, Valle 'deU Cauca, y Llanos orien-
tales donde es activa la industrial del ,ganado vacuno, que constituye
la mayor riqueza pecuaria de Colombia, calculada en cerca de $
470. míllonesde pesos, a los que aqreqados los 212.100.000 que se
dan para eUvalor de los productos 'de oríqen ansmal, se alcanza un
monto de $ 682.100.000. -

Los $ 470 millones están entre el ganado vacuno que cuenta,
casi 19.000.000 cabezas: el 'caballar a~go más de un mildón: más de
quinientas mjl 'ell mular, de .315.000 el asna-l; algo más de un mi-
llón seiscientas mil el porcino; 1.200.000 el ovinor el cabrío 6.500.000
y un poco más de 15.000:000 de aves. Preciso es también añadir,
que en nuestras costas y riveras de 'los ríos, Ila actividad pesquera
Ocupa gran cantidad de brazos que explotan esta riqueza aún por
métodos rudimentarios,

Interesado el gob¡'eDllo en él logr-o de que la producción abas-
tezca Ias exigencias del consumo .de IClarnes, ha tomado medidas die
omento ganadero, cornoe'l decreto 141,4 de 1940 que fija zonas, es-

íes y razas para el fomento pecuarao. ye1 1455 del mismo año,
or el cua'l se. propende al fomento y defensa del 'ganado nativo, me-
iante la aplicación de eficaces medidas de orientación y sanidad
cuaria; sobre sanidad veterin.aría con la creación de centros de
vestiga'ción de ílos parásitos y bacterias que afectan el g,anado y
empleo de medídas preventivas, 'tratamientos y ventas a precio

e costo de droqas y productos veterinarios: sobre la instalación
~quipo de granjas gatnaderas paca la .seíleccíón de raza y pastos.
1 funcionan establecimientos de esta clase en Montería ",.1Nus]1 ' ~ ,

aedupar, Orocué, J.a Picota". y 'la, goranja Ovina de Paípac sobre
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creación 'del Fondo Nacional de Ganadería, .anexos a Ias Cajas de
Crédito Aqrario, 'con fines a otorgar créditos .a bajo interés y lar-
go 'plJ¡aZ.oa los ganadcI'los.

Los resultados benéficos ..de la politíca de fomento g,anader.o
Iniciada :por el qobíerno, empiezan yaJa perfilairse en el país. Aun-
que 'las pocas medidas 'puestas .en práctica apenas 'sí pueden con-
sidenarse como ,ell inicio de una mejor oríentación de la industria
gana1dera nacional, el pI'Oblema de ·ha ímportacíón de gana'dlo para
el consumo ínterno, ha sido sorteado en d sentido de un aumento
creciente de muestíra producción. que puede ofrecer ya hoy un esca •..
so renqilón exportable que de 'les oríaderos de Bolívar toma rumbo
a Panamá.

Pero no «iemos 'a este dato un valor exaqeredo, que desvirtúe
una acus,aid~ realiHaldcolombiana. No 'nos 'entveguemos a pensar
que el hecho de ,la presencia de una .reducída cifra de exportación
qanadera, implica Ia de un exceso de producción, que una vez sa-
tisfizo íntegramelllte nuestrae necesidades de consumo, dió margen
a nuestros suministros al exterior. Bajo 'ese hecho hadaqüeño, va im-
plícado el subconsumo de carnes del pueblo colombiano, como po-
'drá aparentarle un simple cálculo relativo aQ afio 41. '

En una distribución 'equitativa de las 9&4.974 cabezas a que alzó
el' degüello del año en mención, corresponden a 'cada consumidor co-
lombiano 54 kil]:osde 'carne amua.lm.en'te, que ,e:quiv.aJ.ena, 148 gramos
como racíón .diaría. AU;;ás de 110 ldiébil de dicha ración, es preciso
tener en cuenta que en 'la mesa de buena parte de 10s ,collombial-
nos, constituye 'este un artículo de lex,cepción, por .su prohíbitivo
precio de costo.

A nada conduce, pues 'una polítíoa de fomento ganaJdlero c~ylo
fin prímordial sea um aumento de 'la cifra de producción para e'le-
v.ar nuestro renglón exportable. El ·sentiodo de una política de fo-
mento pecua'rio debe 'tender .al logro de la reducción del C.osto de
producción qariad ena para que, red,unldalJJ..do'en Ilos precíos de 'consu-
mo íncerrno. dé a todo colombiano 'La posibililda.d «le usar d~ ,este
artíctslo Iudarnental en l!a ,alimentalCÍón Ide todo pueblo nu:tJndo Y

fuente. . min'era,lTrataremos ahora suma.ri.almente de nuestra riqueza
• Jlt d . . tos profun-que, con pocas excepciones, sólo anolr,¡3J' ·e sus 'Yaomlen ,

'dos imerced la, la empresa de calpi'taIes y 9'enltesd,e otros pa'lses Y

lo:tr~s razas.
Aparte toda exag.eralda ponderación, la riqueza. míneraíl explo-
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rsble alberqada 'en lE.l5 entrañas de.Colooibía, sólo 'es superada por
la 'falbuC'::Jsaque guarda e'l subsuelo ;¿'e dos Estados Unidos. Y si
ciertament,f. -en 'los cuadros cornpaeativos de producción mundial
de minerales Colornbña no aparece sino transitoriamente ocupan-
do el primer pC:ano en uno que otro producto del subsuelo, ello se
debe, no al aqotamiento o poco rendimiento de nuestros ínextin-
guib1es vacirnientos, sino a .la 'escasez de capitales macíonaíles in-
vertib.les en esas malgnas empresas de extraocíón, y a que, urra po-
lítica pru.dente, 'celosa de 'la soberanía nacíonad, determina en los
conduotores del Esta·do la mayor parquedad compatible ,con los
Intereses nacíonsfes, en el otor qamiento de ooncesíones mineras a
compañíals de extracción extranjera.

A pesar de eldo, Ia producción mineral colombiann a'lcariaa, 'Ci-
fras halaqüeñas que nos hablan 'die 'las ínqentes riquezas que 'yacen
en sus antros profundos. Desde los mete'lesnobles -Oofo. platino y
plata- de origen inorqáníco, pasando por los minerales a' que a
través de edades geollógicas ha dardo oriqen :la descomposición 01'-

gánic,a. de 'las especies veqetades y anírnaies giga1nte.sca's poblado-
ras de un mundo deshumanizíado, hasta: minerales o metales no
preciosos, pero de gran'die aplicación índustríal.

Muy en las 'entrañas de Colombia, se han descubierto yaci-
mientos de hierro, plomo, estaño, zinc, rnanqaneso, mercurio, azufre,
:.molibdeno, 'cromo, iridio,coba¡'~o, tungsteno y vanadío, de míni-
ma o ninguna explotación: níquel, antimonio y aluminio para

uestras pequeñas industrias. !Escón:dense también el mármol y -el
eso, e1 cuarzo y el talco, las calizas y <elgranito, asbestos y fosfatos,
1 glaubert y sa'l 'común que blanquea como una montaña de crís-
es, ~ma.fgos a todo 10 .]aTgo de la cordillera orientall: el cobre,

mdlspensable en fa. electrotecnía, esparcido en .el subsuelo ¡die
yacá, Antioquia,Cundinamarc.a, Caldas, Naríño, Huila, Sanean-
res y el Chocó, verdaderos centros auríferos de Colombia: el
IIrO, matería prima de nuestra' incípíente índus trial síderúrqioa,

y.admienlos 'en Sanracá y Tenza. en Zípaquírá y Pacho, en
el.Jmy'A' 1maga y en a qunas comarcas de Naríño: Mueo y
uez, Somondoco y Chívor, son centros de la .ríqueza esmeraíl-
de Colombia 'que más pe9a¡ 'como gralvamen fiscal que corno
e de ingresos.

N~ obstante .]<amultíplíoídad de la riqueza imineral del país, 'la
trla extractO ,. rva. se 'concreta a unos pocos productos del! subsue-
o. pla'tmo, plata', 'SIaLpetróleo y carbón.
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Nuestros ríos de 'las regiones de Antíoqusa. Chocó, Caldas,
Cauca y Nariño, llevan en sus arrastres flIuvid:J.es encrrnes canti-
dades de ese oro colombiano que escogió nuestros alu'viones y
vetas de occñdente para aposenterse, de il'Üsque un esfuerzo, metó-
dice del cindíg'ena con sus modos !rudiilllentarios de laboreo y de les
poderosas .dragas que trarrsinan por nuestros ríos auríferos, extraen
para rendir una producción 'creciente que' de <enero a octubre del 42
alcanzó a 555.663 onzas Hrras, polr valor de $ 34.091.545; en el
Chocó y N ariño están los bancos de platino de color grisáceo, inal-
terable y ide gra'n peso, que un día colocó a Colombia en el pnímer
renglón de lIlaproducción mundial rde este metal de vasta aplicación
índ ustri al.

También :Ia plata tiene sus depósitos en el occidente colomhia-
no: Antíoquía, que lo mismo <que para el oro 'está a la cabeza de
la producción nacionaL Caldas, Tolírna, Ohocó, Nariño, Cauca y
Vadle, que de enero a noviembre de 1942, dejó un producto cifra-
ble «le 229.816 onzae fin/as, por vaílor de $ 140.995.

La 'sal es nuestra riqueza nativa más abrumadora. Los bancos
de Zípaquirá, volumen de cuyas salinas se calcula 'en 500.000.000
de mts. cúbicos con un peso de 1.000.000.000 toneladas y Nerno-
eón, Sesquílé y Gachalá en Cun.dinamarca, sumado a los de Rece-
tor y Pajarito y Chita y Numeque y Tausa en el Toiima: a los de
Currraral y ~pín del Meta; la das fuentes saáadas .antioqueñas de
Helíconía y el Retiro; a las marítimas de las costas del Caribe, Bahía
Honda, Mamure, Pozos Colorados y Tasajeras, Cartagena y Galle-
razarnba, ,cian~n rendimiento lde producción que en 1942 se elevó
a 'la cifra de 69.000.000 de kilos por un total de $ 2.760.000, unos
datos aproximados.

Como la sal, el petróleo que guarda e'l subsue!o colombiano
es de un abundamíento desconcertante. El territorio nacional petrolí-
fero, o de perspectivas petrolíferas, con una extensión de 19.000.000
de hectáreas representa e'l 16,3% de ;la extensión superficiaria de
Colombia. A los Llanos del oriente de la cordillera oriental toca el
50?/¡) de nuestro !suello petrolero, rnas 2 % más que representa la zo-
na del Catatumbo; al vafle del Maqda'lena del Banco a'guas areíba
a lascabeceras del río, cabe e! 19%; 110 restante está dietribuído en-
tre 'las sabanas de Bolívar y el Departamento del Maqdalena del
Ilitorail del Ceríbe con 2,4% y la zona merñdiorial de.l Iítocaí de! Pa-
cífico el 5%, :según datos sobre nuestna riqueza petrolera sumínís-
trados por e! ídoctor Ospinia Racínes. '
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De los 3.500.000 he'ctáreas\ que aproxímadamenra se explotan
por poderosas empresas extranjeras, se extrajo de enero a noviembre
del 42 un producto bDUtOde 10.593.429 barrrles de 42 galones. Y
cerramo'ses,te aspecto de nuestra 'riqU'eza, 'con unos datos <sobre
nuesbfl3's fuentes rninerales carboníferas, de un potencial cadculado
en 20.000.000.000 de toneladas, de [oscua1es 10.000.000.000 es-
tán ubicados en ¡la cordrllera oríental, 'Cinco mil en la 'cuenca ¡dell
Patía y los cinco mü.Jrestantes en Antíoquia, Valle y Ca,]das.

Ponemos ya punto fina;} a esna media hora económica cultural
'que agregó la Universidad de Antioquia ,31su ya vasta y laboriosa
tarea educacional (colombiana, con un dla¡to informativo de! totel de
'288 empresas bidráulkas instaladas en 'los Departamentos, dnten-
dencias y comisarías que aprovechan en el sezvícío público y :en la
índustrja el íncalcuia'do 'e íncalculable potencial eléctrico que corre
por nuestrae fuentes de hulla ,blan¡c'a,.

M,all podríamos pensar 'que hemos abarcado el panorama inte-
9,ra1de la niqueza natural rde Colombia. Apenas sí hemos tocado as-
pectos fundaunentades :en nuestro intento de esbozo descriptivo de
nuestras riquezas nativas. Con perfiles pálidos hemos pintado los
ingentes re:cul"s?s de esta nuestra Colombia prrvíleqíada. A otros
que 'aquí me seguirán corresponderá .descríbinos aspectos tráqícos
de 'la IDeahd3ldde nuestro país. Y 'será 'entonces cuando se verá afír-
mada esta triste pa.radoja: Que nos morimos de ha~breen este
océano de abundancía y riquezas que es Colornbra.

'"
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